

Honorable Cámara de Diputados

Provincia de Buenos Aires

PROYECTO DE DECLARACION

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

DECLARA

Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo de la Provincia de Buenos Aires declare de Interés Provincial la celebración de la Fiesta del Inmigrante que se llevará a cabo durante el mes de septiembre en Berisso
FUNDAMENTOS

El presente proyecto tiene por finalidad declarar de Interés Legislativo la celebración de la Fiesta del Inmigrante que se llevará a cabo con todas las colectividades durante el mes de septiembre. Dicha festividad tendrá como sede  Berisso, Capital Provincial del Inmigrante.

 Ucranios, italianos, españoles, polacos, bielorusos y yugoslavos, entre otros, todos los años participan de la Fiesta Provincial del Inmigrante que tiene como atractivo la elección de la reina de las colectividades y también el tradicional desfile por la Avenida Montevideo.

A este fiesta no solo concurren los berisenses sino que también llega gente de toda la Provincia y de distintos puntos del país.

Se estima que el 90% de la población actual de la Argentina es descendiente de inmigrantes, mayoritariamente europeos.

                    La llegada al país de diversas olas migratorias obedeció a causas muy diversas, que van desde persecuciones religiosas como es el caso de los galeses y de los judíos de Rusia, hasta el hambre, las guerras. Muchos campesinos vinieron para evitar la inexorable proletarización a que los conducía la Revolución Industrial.

 Esto en lo que se refiere a la emigración masiva, pero también es posible hablar de una emigración de élite, que numéricamente ha sido insignificante pero cuyas consecuencias sociales han sido trascendentes, con la llegada de profesionales e intelectuales tales como educadores, escritores, médicos, arquitectos, ingenieros, etc.

                Un capítulo aparte lo constituye la emigración forzada, que fue la padecida por los negros esclavos traídos del Africa. En las últimas décadas de la colonia eran el 30% de la población, al finalizar el siglo XIX, se había reducido al 2%.

                Lo cierto es que hace poco menos de 100 años, en la ciudad de Buenos Aires, de una población de 1.232.000 habitantes sólo el 54,5% eran argentinos. Del total de extranjeros, el 22,4 % eran italianos, el 14,2 % españoles, el 2,9 % americanos, 2,1 % de franceses y 1,1 % de origen ruso, tal como se desprende del censo de 1909.

                Esas masas migratorias, que habían comenzado a llegar a partir de la segunda mitad del siglo XIX, estuvieron primero integradas por campesinos que venían a colonizar los extensos territorios de la Pampa Húmeda y otras regiones del país.

                El proyecto agroexportador significó, además, la necesidad de obras de infraestructura, de caminos, vías férreas y la construcción y el trabajo en las terminales portuarias, por lo que nuevas olas de inmigrantes, integradas ahora por obreros y personas con dominios de muy variados oficios, comenzaron a darle su perfil a la Argentina.

                En los trabajos menos remunerados -cocineros, lavanderas, estibadores, albañiles, peones, sirvientas- la relación de extranjeros respecto a la de argentinos era de 6 a 1. De ahí deviene la falsa idea de que los inmigrantes fueron únicamente gente pobre que buscaba simplemente trabajo, o de campesinos que venían por las tierras de laboreo.

Se debe considerar que los grandes conflictos europeos como la Guerra Civil en España, la asunción del poder por el fascismo en Italia y el nazismo en Alemania y la persecución de grupos religiosos y adversarios políticos, entre otros factores, también produjeron la llegada de intelectuales, artistas, escritores, actores, músicos, que continuaron enriqueciendo el panorama cultural de la Argentina.

En años más recientes, en especial en las décadas del '60 y del '70, ese flujo inmigratorio que ha sido constante en toda la historia del país, se nutrió de latinoamericanos, mayoritariamente de Chile, Uruguay, Bolivia, Perú y Paraguay, atraídos por las oportunidades de trabajo y de progreso que aquí se ofrecían, al margen de los avatares políticos vividos en esas décadas signadas por gobiernos autoritarios.

Un extenso territorio necesita de personas. Por eso fue que Bernardino Rivadavia creó en 1824 la primera Comisión de Inmigración, cuya finalidad era atraer y organizar la llegada de europeos para poblar la naciente República. Pero también consideró que el aumento de la población era para el Estado "su primera y más urgente necesidad después de la libertad" y "el medio más eficaz de destruir las degradantes habitudes (sic) españolas y la fatal graduación de castas, y de crear una población más homogénea".

No fue sino hasta 1853 que las ideas de Rivadavia comenzaron a concretarse, expresadas en la letra y espíritu de la Constitución Nacional donde se le garantizaban los derechos "a todos los hombres de buena voluntad que quisieran habitar el suelo argentino".

En 1865 a bordo del velero Mimosa se produjo uno de los primeros arribos masivos de inmigrantes con la llegada a la Patagonia del primer contingente de galeses. Venían huyendo de las persecuciones de que eran víctimas en el Reino Unido por razones religiosas. Fueron pioneros en la colonización agraria en el país.

Desde fines del siglo XIX, Berisso se convirtió en una de las principales sedes de inmigrantes que se veian atraídos por las posibilidades laborales que ofrecía el lugar, estos provenían del sudeste europeo, en su mayoría de italianos y españoles, rusos, albaneses, griegos, checoslovacos, yugoslavos, polacos, sirios, árabes, búlgaros, armenios, ucranianos, lituanos y de lugares lejanos como Medio Oriente, dejaron sus países de origen por diferentes causas: problemas políticos, socio-económicos e incluso religiosos, además de las guerras mundiales. 

Lo cierto es que la inmigración bien puede ser definida como una gran epopeya vivida por grandes grupos humanos de muy diversos orígenes, con sus historias, anhelos y deseos; de personas que debieron luchar no sólo para ser aceptados e integrarse a la nueva tierra, sino que debieron sortear muchos impedimentos.

En cada una de esas personas siempre hubo una historia que conmueve, que nos invita a reflexionar sobre el sentido que tiene el verse obligado a dejar la tierra de nacimiento para ir a descubrir otros mundos y aprender otra cultura.
Por lo expuesto, solicito a los Señores Legisladores acompañen con su voto favorable la presente iniciativa.
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